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Comencemos por definir este concepto que 
probablemente nunca habías escuchado, pero 
muy seguramente sabes muy bien a qué se re-
fiere. La glotodidáctica es una disciplina teóri-
co-práctica enfocada en la enseñanza de las 
lenguas (Balboni, 2015). Se trata de una ciencia 
que fusiona y se enriquece de distintas áreas de 
estudio como la lingüística, la comunicación, la 
pedagogía, la sociología y la psicología, entre 
otras (Balboni, 2015).  Su propósito es describir, 
analizar y explicar cómo interactúan los ele-
mentos clave de la enseñanza y el aprendizaje 
de las lenguas: los estudiantes, el docente, la 
lengua, la cultura, los contenidos, los métodos 
de enseñanza y cualquier otro factor que inter-
venga en este proceso (Balboni, 2015). Es decir, 
la glotodidáctica es la ciencia de la enseñanza 
y el aprendizaje de las lenguas.

¿Qué es la glotodidáctica?
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La glotodidáctica de las lenguas 
extranjeras
Las lenguas pueden estudiarse para distintos 
propósitos y cada uno corresponde a un tipo 
específico de glotodidáctica. Por ejemplo, las 
clases de español de la primaria buscaban el 
desarrollo de habilidades para comunicarse en 
la lengua materna y corresponderían a la gloto-
didáctica de la Lengua Materna (L1). Por otra par-
te, las clases de inglés, francés o cualquier otra 
lengua fuera del país de origen forman parte de 
la glotodidáctica de las Lenguas Extranjeras (LE). 
En la enseñanza de las lenguas, en particular de 
las lenguas extranjeras, existen tres metas de la 
glotodidáctica que son fundamentales: la so-
cialización, la autopromoción y la culturización 
(Pichiassi y Milioni, 2021). La primera tiene que 
ver con aprender a expresarse en otra lengua 
distinta a la Lengua Materna para establecer re-
laciones sociales con otras personas (Pichiassi y 
Milioni, 2021). La segunda se refiere al crecimiento 
y realización personal que se obtienen al apren-
der otra lengua, es decir, se trata de reconocer-
se a uno mismo cada logro para comprender y 
utilizar esa lengua (Pichiassi y Milioni, 2021). Y la 
tercera es el proceso mediante el cual una per-
sona abraza y adquiere poco a poco una nue-
va cultura que le permite descifrar y entender 
la realidad en la que se habla, se vive y se usa 
esa otra lengua (Pichiassi y Milioni, 2021). Para 
lograr estos tres objetivos, generalmente se le 
da prioridad a lo verbal, sin embargo, las pala-
bras no son el único medio por el cual podemos 
comunicarnos. 

Al respecto, la profesora Genelle G. Morain (1986) 
explica que en las sociedades modernas se tien-
de a ver la palabra como el único vehículo de 
significado, restando importancia a lo que el an-
tropólogo Edward Hall definió en 1959 como “Len-
guaje silencioso”. Este lenguaje silencioso está 
conformado por tres categorías de aspectos no 
verbales, entre los cuales destaca el lenguaje 
corporal (Morain, 1986). Y es que la comunica-
ción humana se da a través de distintas vías que 
se entrelazan y necesitan una de la otra; el cuer-
po es una de ellas (Pichiassi y Milioni, 2021). Es por 
eso que, ha llegado el momento de develar el 
significado de nuestro segundo concepto clave. 

¿Qué es la kinésica?
Detrás del término kinésica, nos encontramos 
con una ciencia que al mismo tiempo puede 
considerarse un arte. Uno de los primeros es-
tudiosos de esta disciplina fue Ray Birdwhistell 
quien en 1952 retomó la raíz griega kínesis, que 
significa movimiento, para nombrar la disciplina 
que estudia el movimiento humano y sus signifi-
cados (Rulicki y Cherny, 2007). Es decir, la kinési-
ca es la ciencia del lenguaje del cuerpo. 
La kinésica ha sido definida también como una 
competencia extralingüística que forma parte de 
las competencias comunicativas (Balboni, 1999). 
Esto significa que, al mismo tiempo es una cien-
cia y una forma de comunicarse más allá de las 
palabras. El lenguaje kinésico comprende el uso 
de gestos faciales, el movimiento de manos y 
brazos, las posturas corporales, maneras y cual-
quier otra actividad física hecha para transmitir 
un mensaje, incluya o no palabras (Balboni, 1999; 
Rulicki y Cherny, 2007; Pichiassi y Milioni, 2021).

El cuerpo en la glotodidáctica 
de las lenguas extranjeras

Comúnmente se dice que el cuerpo expresa lo 
que las palabras callan. Desde las perspectivas 
de la psiquiatría, la antropología y la sociología, 
se ha comprobado que la forma en la que nos 
movemos ofrece información sobre nuestro ca-
rácter, nuestras emociones y nuestras relaciones, 
al mismo tiempo que se construye un sentido 
de pertenencia social y cultural (Davis, 2010). Sin 
embargo, este lenguaje silencioso suele pasar 
desapercibido o incluso puede ser malinterpre-
tado; por lo tanto, hacer consciencia de lo que 
el cuerpo expresa y aprender a decir con él lo 
que realmente queremos es el verdadero arte de 
saber comunicarse; un reto que se vuelve mucho 
mayor cuando intentamos comunicarnos en una 
lengua extranjera en la que no solo las palabras 
son distintas, sino también todo el comporta-
miento corporal que arropa a ese idioma. 
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De hecho, la experta en comunicación no verbal 
y glotodidáctica, Ana María Cestero (2019) expli-
ca que, para comunicarnos con éxito en otra len-
gua, no basta con memorizar reglas gramatica-
les. Es indispensable descifrar el contexto social y 
cultural para, entonces sí, dominar ese vocabu-
lario corporal que trasciende las palabras. Al fin 
y al cabo, equivocarse en una conjugación llega 
a ser un error inofensivo, mientras que usar un 
gesto equivocado podría ofender gravemente a 
nuestro interlocutor. Por eso, dominar otra lengua 
implica también aprender a moverse como un 
nativo, y es justo en ese punto donde la figura del 
docente se vuelve una guía indispensable para 
desarrollar la kinésica. 

Si bien muchas de las expresiones no ver-
bales son innatas, comunicarnos en una lengua 
y en un contexto distintos al de origen demanda 
utilizar movimientos, gestos y posturas apren-
didos. Estos elementos deben adaptarse ade-
cuadamente a la nueva cultura para que la co-
municación se logre. Una forma de adquirir esta 
habilidad es, sin duda, la inmersión; es decir, en-
trar de lleno en el nuevo entorno social y trasla-
darte al país en el que se habla ese idioma. Pero 
no todo el mundo tiene esa posibilidad. Es enton-
ces cuando el aula se convierte en el escenario 
principal y el profesor, consciente del valor de la 
kinésica, sabe que el recurso didáctico más po-
deroso es su propio cuerpo. Es precisamente esa 
herramienta la que usa para enseñar la lengua 
y mostrar las formas no verbales de interactuar 
en una nueva cultura; en ese instante, la kinésica 
aplicada a la glotodidáctica se vuelve el medio 
y el fin.

La kinésica no es un mero adorno de las 
palabras, sino que se encuentra al mismo nivel 
que ellas como instrumento de la comunicación. 
Además, interviene de forma directa como un 
vehículo de expresión individual, de interacción 
social y cultural, y también como la herramien-
ta glotodidáctica por excelencia. De este modo, 
es posible identificar tres áreas de aplicación de 
la kinésica en la glotodidáctica: la individual, la 
sociointercultural y la didáctica.

La dimensión individual 
La kinésica en su dimensión individual compren-
de el conjunto de gestos, posturas y movimientos 
que constituyen el sello único de cada persona. 
Se trata de ese vocabulario corporal que expresa 
la identidad y las emociones de un individuo, dis-
tinguiéndolo del resto del mundo. Seguramente 
alguna vez has escuchado que la voz de las per-
sonas cambia cuando hablan distintos idiomas; 
por lo tanto, es de esperar que también el cuerpo 
se exprese de forma diferente de una lengua a 
otra. Por ejemplo, hablando su lengua materna, 
una persona podría tener múltiples y amplios 
movimientos de brazos y manos al hablar, ilus-
trar sus palabras o sus frases; y al momento de 
comunicarse en una lengua extranjera, la misma 
persona podría estar más rígida, inmóvil o ape-
nas mover un brazo o una mano, o quizá tener 
movimientos más cortos y simples. Un ejemplo 
concreto, puede ser decir “sí”, en distintos idio-
mas, la persona podría acompañar la palabra 
con un movimiento de cabeza, de ojos o de los 
dedos de las manos o incluso sustituir la pala-
bra con algún movimiento o gesto. En cualquier 
caso, dependería de la expresividad corporal in-
dividual que decida emplear cada persona en 
cada idioma al afirmar, como lo ilustra la Figura 1.

Figura 1. Afirmación con Movimiento de Dedo Índice
Nota: Google. (2026). Ilustración de una persona realizan-
do un gesto afirmativo con el dedo índice y la palabra «Sí» 
[Imagen generada por IA]. Gemini.
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La dimensión sociointercultural
Por otra parte, la kinésica sociointercultural nos 
recuerda que cada sociedad se mueve a partir 
de sus propias reglas y convenciones. Todas las 
comunidades poseen formas de interactuar que 
les otorgan identidad; en ellas, el uso del cuer-
po responde a lo que es social y culturalmen-
te aceptable. Por ejemplo, un acto tan básico y 
universal como saludar cambia radicalmente de 
una cultura a otra. Este ritual puede hacerse con 
o sin palabras: hay veces en las que basta con
un simple movimiento de cabeza o de manos,
una sonrisa o una mirada; en otras ocasiones,
lo adecuado es estrechar la mano firmemen-
te o dar uno, dos o más besos en las mejillas,
como se muestra en la Figura 2. Conocer de an-
temano estos códigos corporales no solo nos
puede evitar un momento incómodo, sino que
también nos facilitará el proceso de integración
a una nueva cultura y nos permitirá interactuar
socialmente en cualquier parte del mundo. Por
lo tanto, si queremos convertirnos en usuarios
funcionales de una lengua, debemos ser cons-
cientes de estas diferencias kinésicas, conocer-
las y respetarlas.

Figura 2 Comparativa de gestos de saludo en distintas culturas y 
épocas Nota. Imagen sintética generada el 29 de septiembre de 2026 
mediante el modelo de inteligencia artificial Gemini (Google, 2026), a 
partir de la instrucción del autor sobre la representación visual de sa-
ludos tradicionales. El contenido visual representa una interpretación 
de conceptos generales de comunicación no verbal.

La dimensión glotodidáctica

Por otra parte, la glotodidáctica debe también 
explorar aspectos corporales que faciliten el 
aprendizaje para integrarlos con éxito en las au-
las; es en ese momento cuando emerge la ki-
nésica glotodidáctica. Bajo esta perspectiva, el 

profesor de lengua extranjera afronta un doble 
reto: por una parte, no solo debe guiar a sus es-
tudiantes para que adopten códigos corporales 
de una nueva cultura, sino que, por la otra, debe 
transformar su propio cuerpo en una herramien-
ta infalible para derribar barreras de aprendiza-
je. Por ejemplo, el uso de expresiones amables 
y gestos empáticos es capaz de desplomar los 
niveles de ansiedad de los estudiantes en el aula 
(Ashger et al. 2021). De igual manera, si se busca 
romper el vicio de la traducción literal que puede 
obstaculizar el aprendizaje, el docente puede re-
currir a la mímica o al uso de gestos de anclaje 
que fijen el vocabulario en la memoria a largo 
plazo (Cadet y Tellier, 2007). Todo esto repercute 
en la interacción y el clima del aula, así como, en 
los lazos socioafectivos que surgen en el salón 
de clases, fortaleciendo un vínculo de confianza 
entre maestros y alumnos que lleve a un apren-
dizaje significativo (Ospina, 2008), tal como se 
muestra en la Figura 3.

Para los estudiantes, esta dimensión también se 
vuelve relevante, sobre todo cuando se sienten 
inseguros de sus habilidades lingüísticas, lo que 
podría llevarlos a tener movimientos más rígidos 
o hasta mostrarse inmóviles. Pero ¿qué pasa-
ría si el cuerpo hackeara al sistema y ayudara
a adquirir seguridad? En ese escenario, utiliza-
ríamos la kinésica a nuestro favor. Por ejemplo,
cuando un estudiante de lenguas no encuentra
el sustantivo o el verbo correcto, siempre puede
recurrir a un gesto que ilustre lo que quiere decir
o a señalar directamente el objeto al que se re-
fiere; ambas son estrategias kinésicas de rescate
que nacen del uso individual del cuerpo y que
demuestran una fortaleza comunicativa. De esta
manera, es posible tener una visión general de la
participación de la kinésica en la glotodidáctica
de las lenguas extranjeras.

Figura 3 Profesora retroalimentando a su alumno con un 
gesto Nota: Generado con Gemini, por Google, 2026.



Conclusiones
La kinésica ha demostrado ser un pilar fundamental y estar estrecha-
mente ligada a la glotodidáctica, por lo que queda claro que no es 
una mera acompañante sino una pieza fundamental en la enseñanza 
de idiomas. La conexión entre kinésica y glotodidáctica surge en tres 
diferentes niveles. Por un lado, tenemos el nivel individual en el que 
cada estudiante descubre y desarrolla su propio lenguaje corporal, 
fortaleciendo con ello su potencial para comunicarse con mayor sol-
tura en cualquier lengua. De igual manera, existe una relación a nivel 
sociointercultural, en la que se conocen por primera vez, se distinguen 
y se adquieren códigos corporales y gestuales de una nueva comuni-
dad para lograr integrarse de una manera orgánica en ella. 

Finalmente, identificamos también el nivel glotodidáctico en el que 
el docente genera estrategias que implican el uso de su cuerpo para 
estrechar lazos socioafectivos y encontrar formas de facilitar la adqui-
sición de una nueva lengua. Recordemos que el cuerpo es un recurso 
didáctico muy poderoso que trasciende y conecta idiomas y culturas. 
Es precisamente el uso glotodidáctico de la kinésica lo que representa 
el eje central de este artículo, ya que se refiere al uso consciente, pla-
neado y metodológico del cuerpo para enseñar a comunicarse en otra 
lengua mucho más allá de las palabras, logrando así un aprendizaje 
más dinámico, empático y por supuesto significativo. 
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